






La presencia creciente de refugiados 
en zonas urbanas plantea algunos 
retos únicos. De los refugiados 
urbanos se espera que se conviertan en 
autosuficientes con mayor facilidad que 
sus equivalentes asentados en campos, de 
quienes se asume que requieren asistencia 
continua, al impedirles frecuentemente 
que participen en actividades de 
subsistencia o de generación de ingresos.  
La realidad es, sin embargo, que la 
capacidad de autosuficiencia de los 
refugiados urbanos  también suele estar 
bastante coartada, con restricciones 
sobre su derecho a trabajar y a formas 
decisivas de apoyo social. Los que 
proceden de zonas rurales están más 
expuestos a sufrir empobrecimiento y 
marginación si carecen de las capacidades 
necesarias para desenvolverse en un 
entorno urbano y extraño para ellos. 
Las intervenciones educativas y de 
formación adecuadas pueden ayudar 
a los refugiados en entornos urbanos a 
superar algunos de estos obstáculos.  
Entre las barreras de los migrantes 
forzados en entornos urbanos para 
acceder a la educación  hemos de incluir 
las dificultades para regularizar su 
estatus y obtener la documentación 
necesaria, los problemas de 
comunicación y el desconocimiento de las 
oportunidades educativas disponibles. La 
relación entre la educación y un aumento 
de la autosuficiencia también puede 
verse comprometida cuando existen 
restricciones legales y estructurales 
que impiden a los refugiados trabajar, 
independientemente de su nivel 
académico o de su formación. 
La importancia de la educación 
Las Directrices de ACNUR sobre 
refugiados internos1 hacen hincapié 
en que se promueva la autosuficiencia 
entre los refugiados mediante iniciativas 
educativas y de formación profesional 
diseñadas a fin de favorecer la adquisición 
de destrezas básicas para la vida, que 
permitan a su vez a los refugiados 
convertirse en miembros autónomos 
de las sociedades de acogida.  
Algunos de los problemas educativos 
con los que se encuentran los refugiados 
urbanos son similares a los de otros 
grupos vulnerables en las áreas urbanas. 
Los pobres que viven en ciudades no 
pueden costear las tasas escolares, los 
uniformes, los libros y demás material 
escolar; y el transporte puede llevar 
mucho tiempo y resultar inseguro. Al 
mismo tiempo, los niños refugiados 
en ciudades a menudo tienen que 
competir con los estudiantes locales por 
las limitadas plazas disponibles en las 
escuelas. No son raras las disposiciones 
legales que prohíben a los refugiados 
–especialmente a quienes no tienen 
reconocido el estatus legal como tales– 
matricularse en escuelas públicas, así 
como la discriminación por parte de los 
directores de las escuelas, los profesores 
e incluso los estudiantes locales.  
Muchos niños refugiados provienen de 
sociedades en las que no se registra su 
edad cronológica. La mayoría ha huido 
de situaciones en las que los conflictos, 
el desorden social y el desplazamiento 
han desbaratado los servicios educativos. 
Aquellos que son o parecen ser mucho 
mayores que la media de la clase pueden 
tener dificultades para matricularse 
en los cursos adecuados a su nivel 
educativo. La necesidad de adaptarse 
a técnicas pedagógicas con las que no 
está familiarizados, de comunicarse en 
una nueva lengua y de lidiar con las 
expectativas del grupo dominante -cuya 
visión sobre la religión, el género, las 
razas y otros valores culturales pueden 
resultar extrañas e indeseadas- son otros 
obstáculos a los que comúnmente se 
enfrentan los estudiantes refugiados. 
Cuando matricularse en una escuela 
local no es viable, las “escuelas para 
refugiados”, normalmente a cargo de 
iglesias u organizaciones religiosas, 
suelen ofrecer una de las pocas 
oportunidades para los estudiantes 
desplazados que residen en áreas 
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crear redes sociales y capital social 
entre las comunidades de desplazados. 
Una estrategia podría ser establecer 
relaciones entre los centros colectivos 
para que tanto personas como 
grupos puedan compartir recursos, 
información y vínculos sociales.2 Por 
ejemplo, los maestros jubilados de 
un centro colectivo podrían ofrecer 
servicios de tutoría para niños de otros 
centros. Una de las desplazadas con 
la que hablamos era una enfermera 
capacitada que no podía ejercer. En 
este caso, las intervenciones dirigidas 
a la creación de capital social tratarían 
de conectar sus conocimientos con 
quienes necesitasen servicios médicos. 
Las intervenciones psicosociales 
con comunidades de desplazados 
necesitan ir más allá del bienestar a 
nivel individual y considerar también 
la salud de las relaciones sociales. 
Asimismo, se debería identificar y 
reforzar los grupos de autoayuda y los 
mecanismos de apoyo a la comunidad 
existentes como parte de la intervención 
psicosocial. Los investigadores en el 
campo de las migraciones forzadas y 
la salud pública han de comprender el 
papel que desempeña los sistemas de 
apoyo social en la salud psicológica, 
física y social de los refugiados. 
Hacer esto es clave para desarrollar 
recursos comunitarios, además de 
resultar una intervención psicosocial 
culturalmente apropiada e innovadora. 
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1. Fueron entrevistadas 21 personas desplazadas 
internas residentes en un centro colectivo de la ciudad 
que albergaba a desplazados de larga duración 
procedentes del conflicto de 1992 en Abjasia. Todos ellos 
de etnia georgiana y con edades de 60 años o más. 
2. La Iniciativa Global de Psiquiatría (GIP, por sus 
siglas en inglés) en Tiflis, empleó este enfoque en sus 
intervenciones con desplazados georgianos durante 
la crisis de 2008. Entrevista con Jana Javakhishvili, 
Coordinadora de Proyectos de Salud Mental y SIDA/
VHI en el sur del Cáucaso y Asia Central, Iniciativa 
Global de Psiquiatría (GIP, por sus siglas en inglés), 







urbanas de acceder a la educación y 
recuperar cierto grado de normalidad. Sin 
embargo están lejos de ser una panacea: 
sus recursos limitados, un personal 
docente basado en el voluntariado 
con una alta tasa de rotación y sus 
inconsistentes planes de estudio, son 
algunos de los problemas más comunes. 
Su característica más problemática es 
la falta de acreditación oficial; a los 
estudiantes que acuden a escuelas para 
refugiados que no están oficialmente 
reconocidas es muy probable que no se les 
permita matricularse en instituciones de 
educación superior, independientemente 
del nivel académico que hayan adquirido.   
Trabajar por la autosuficiencia
Cuando la formación oficial no es 
una opción realista, la formación en 
el trabajo puede abrir otra puerta a 
la independencia económica para los 
refugiados urbanos que están obligados 
a trabajar en un sistema de economía 
monetaria. Es probable que reciban menos 
ayuda financiera directa que muchos de 
los refugiados establecidos en campos y, 
dado el mayor nivel de gastos asociados 
a la vida en la ciudad, deben confiar en 
formas alternativas de generar ingresos. 
La mayoría de los migrantes forzados que 
viven en áreas urbanas –especialmente 
en el Sur– sobreviven gracias a la 
economía informal, aunque los que 
poseen mayor nivel académico pueden 
encontrar empleos mejor remunerados 
como profesores en escuelas para 
refugiados, intérpretes o trabajar en 
agencias humanitarias. Los programas 
que intentan promover la autosuficiencia 
de los migrantes forzados en las zonas 
urbanas suelen incluir prácticas e 
iniciativas de formación profesional en 
la industria artesanal, especialmente 
para mujeres. Las restricciones del 
derecho al trabajo de los refugiados 
suelen imposibilitar que incluso 
aquellos con buen nivel académico 
o una buena formación profesional 
puedan encontrar un puesto de trabajo 
legal adecuado a su preparación. 
El caso de El Cairo
En Egipto no hay campos de refugiados. 
Prácticamente todos los desplazados 
del país residen en dos grandes centros 
urbanos: en El Cairo y, en grupos más 
pequeños, en Alejandría. La postura 
oficial del gobierno egipcio hacia los 
refugiados se caracteriza por su falta de 
voluntad para permitir la integración 
legal de los refugiados en la sociedad 
egipcia. Los refugiados sin estatuto 
legal no pueden inscribir en el registro 
a sus hijos. Los complicados procesos 
burocráticos, las escuelas abarrotadas 
y las actitudes xenófobas son algunas 
dificultades adicionales, así como que 
los padres refugiados sean reacios a que 
el plan de estudios islámico se enseñe 
en árabe en las escuelas públicas. Las 
escuelas para refugiados sin acreditar 
-muchas de las cuales enseñan en inglés- 
son la única alternativa real para muchos 
estudiantes refugiados en Egipto, pero al 
no obtener una certificación académica 
oficial a la mayoría de ellos se les impide 
el acceso a la educación superior. 
El vínculo entre educación y 
autosuficiencia en Egipto se ve 
comprometido además por los factores 
que regulan el mercado laboral para 
los refugiados. La economía informal 
generalmente les brinda las únicas 
oportunidades disponibles para ellos 
de conseguir generar ingresos. La 
difícil situación económica, los altos 
niveles de desempleo y la presión 
ejercida sobre el sistema educativo 
contribuyen a hacer que el acceso a 
este último, así como la generación 
de ingresos y la autosuficiencia, sean 
objetivos difíciles de alcanzar para 
los desplazados urbanos en Egipto.  
Conclusiones y recomendaciones
ACNUR y otras agencias humanitarias 
consideran la educación como un derecho 
humano básico, una herramienta 
para la protección y un 
componente esencial de la ayuda 
humanitaria para los pueblos 
desplazados. Normalmente 
adoptan una visión utilitaria 
del papel de la educación 
en los desplazamientos 
urbanos, favoreciendo la 
interacción local y animando 
a los refugiados a formarse 
y a adquirir las destrezas 
para ser autosuficientes. La 
educación es un objetivo muy 
deseado por la mayoría de las 
comunidades refugiadas. Sin embargo, 
las restricciones legales, las condiciones 
estructurales y los factores culturales 
podrían mermar la promesa de la 
educación como una vía para aumentar 
su nivel de autosuficiencia. Por eso resulta 
imprescindible que esas limitaciones 
se traten de manera adecuada.
Entre las recomendaciones para facilitar 
el acceso de los refugiados a la educación 
y favorecer sus oportunidades de 
convertirse en personas autosuficientes 
se encuentran las siguientes:  
■■ Evitar la imposición de un plan de 
estudios local que pueda considerarse 
en contra de los valores culturales 
y las prácticas de los desplazados, 
especialmente cuando no se desea su 
integración entre la población local
■■ Apoyar a las escuelas dirigidas 
por organismos religiosos o 
por otras instituciones para 
asegurar su total acreditación
■■ Ofrecer asistencia a largo plazo 
en forma de becas y subvenciones 
de educación, así como ayudar 
a los estudiantes a matricularse 
en escuelas privadas si no 
pueden acceder a las públicas
■■ Desglosar los datos sobre educación, 
estrategias laborales y otros factores 
que afecten a los refugiados urbanos 
por género y edad, puesto que 
mujeres, hombres, niños y ancianos 
pueden tener necesidades diferentes 
y buscar soluciones distintas
■■ Implantar programas para tratar las 
necesidades especiales de los jóvenes 
con estudios limitados o sin ellos
Unas oportunidades educativas y de 
formación adecuadas pueden mejorar 
la capacidad de los refugiados urbanos 
de establecer formas sostenibles de 
ganarse la vida y mitigar los riesgos 
de caer en la marginalidad social, 
aunque estas medidas de por sí no 
pueden solucionar todos los problemas 
de los desplazamientos urbanos. 
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1. Texto de la Política de ACNUR sobre Refugiados 
Urbanos (IOM/25/97 – FOM30/97), detallado más 
adelante en la Política de ACNUR sobre Refugiados en 
Áreas Urbanas (IOM/90/97-FOM95/97).
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